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piitECClÓN: Plaza de la Libertad, 2, 1.° izquierda.
ADMINISTRACION: Calle Mayor, 10, 3.*
Los originales debeá enviarse al Dír-eltor^--^
Para las suscriciones y anuncios dirigirse al AdministPà'dor.'

'.b: ü!.í|!jíÍákí ! u-¡ ■ .. u, !; : v.> iiounj .•■ .!•)- ; '-'i tv,
,1,.. ! ' i, 1 Aquellos araaceles qucí ofelrgâ;baniâ

';"l®i&i çolonias á surtffste ■ & ;úifed'àtW

■J^FPSj, íopípiípsí y niási foaf-
irato^,'^^^^!^!^ á'l» Iíi3íbria.-'i^ indtii^^
tria I tè'ftdPâ'düé'îuèW^ eW ; ¿t ' fe'iy"e,^o.'
líe Iq íoj^ppj^npía

¡ Ííj.):* dn el exterior habrá dei extewéerèe -

nyi^erfoêciOMrëb. A là?'
n*eííesfdád ' qd b lÍSPáf g h merpá^,J g '

' ■ lu- 1 . i, ,n ..jntuMii rf9ï'í"ípuWi*i'iraapeHjLirft,de vífts-.áer'
lorias que-^saxjen Iq ^(jüe Ilá dé hgt- jc^jplmieagj^u permita llevar«u's
,e para encapw ^ í-'ppoduétos á'todas partés. ' ' ' ' '
corrieatriSi modernas,'SOB-cantadas,-!;.' ^¿os gaslôs la gu¿rr^, puya 'íl-

, q^,^djaeí4<l, séibará, po! puedeOfeipâ^rSé

ib. b*

Vq se divisaa en todo' eb iiorizonte!
sleiriéritos iríteli^hté^ fea^íicés' dte
lucir á Êè-paina : ppr'^njipvoa derro-!,
s. Vida nueva nq pasa",por ahora i
er uri aanhelo'vagoÁiriddfmido.-Las

fiífdéh'á-^

las no piíedén lïacer otrá'; Postf^^dë
ud haced; éW ^óco'6 éri íÍÓiÍ,-„
en la marcha a&u·Pito&,piú-
3S, y las otras lïo se- atreron á irom-
con' el pasado' y don' cWiiîTîfoiî lazos
1 al hombre qüq (l)p '(^ráctpr.",

f, sin embargo, ,0^ .iabsolutainpate
:iso que se emprenda vida nueva^A
Î no, lós hdcfibs nos"l'lbváfáñ áhílh '
más à m,çjgb^'tvïpleqçia^l'Si.hoy,làSi
les que nos han tpaiúdoA tan.espanrn'
. situación,
seguirán nmiGié^ub'," ségim toddS
indicios,' no piensan seriamente en
iar de rumbo, los conflictos que se
paran en la Pehihsula impondrán
cambio^ acosta—¡s^v!—de más san-

,;tn^|ÍP''S
La paz—Iojalá venga jnamto!—plan-
•á nuevos problcnias. El inmodia|o
i da^v tvuhajo^.á los ^^(^.OQQJiombrpiS
hoy sostiene España etl Ulb'Stiriar,-
ué habrán^ ddíTé^i^ari^'S ollá tan
nto comq^é.'firpq Esos fipm,-'
B necepitar¿ii,.í>í;jupáioi¿^ ¿nineáiá4a
a sus braaosl' y domO la'hoívnalida<b
ehfhnéîoflàîniëiTitb' de Id prOduccidn
se restablecerá ¿e.^.'ndclielj la'mifb
la, y el hamhi'é liuy qu^ aplacarla
i perentopieiiad-i»aplô2?àble, habrá
3 ni·'bitrar· rápilíáhadiite de
• Qcupacibft, á tantos hfjqzps,mientras
■ normalidad. SÉ'restobincei
No hay qiíe pensar eri obligar á los
litaíistá'á' 'á emplear mucha mente—
una ^h-^y pqr tanto dpberá ser, el

bierno.quien, haya ée facilitar traba-
cosá qile tendrá y qne debefá hacer,
)ctn^£qid'o "^de Ía'mejáá que feálicén '
islioiúhí''^ seá ver4í?)derainenté litil
>r®vet5hosa,, BO UR pretexto paraioo-
ir jornales.
Con,iin poco de, prévísiórf.V de eé-
liO i^O'piéde traw dei .anfomano un
in-para ia eonsiti'aeciôn de carreteíras
fertócarr'ile^ de. utiliñád 'general
ra^V apqHufix y,'tqcminac|^^^ dq ca-
lest y en tanto renacerán, y ■ae das-
rolteráíi Itt'iftdnslriá y la? agriculttt'^''
. (^''jb't','G'otíÍ'éViíò''lrade lo'qüc"ihdícá-^• 'il .,1 í'U> 1, ' í . * i 'i . V
aSfrií^nSq uhA verdadqra ncy
tombé soéial.'* " ■ '

siii0;coo los l^roductOS del·tpàbajoj-'ütíí·'·
eai·'-fUetitè do riquOza, por fó qué' 'Ostq,
"if^cesanptncntc 'deborá sqr, facijitadq lá
,.írppiikado. ,Aden¡tás, elonormeíaumonbi
tofdj) la deuda y los no muy grandes'
Tëeiirsos actúales del país harán înciçr-^,
fos ïos héne4pios4pl ^apelclel, ^stçi^ù,^
qupihoy constituye el único emjdeo á
' oïpqhOs eapitalés que despuú.s' deberán
' á^Iiéario á ^la producción'! Xqpa^iíép,,',!
, ajujiquo muy poco á poco, la Adipinjs*
tracíón haráieconamías en tes 'gástbé;
tocándose & la larga los resultados;, '

-To,dos estos agonto-s',' i/n/jwcstospe;:
necésidad, y oiros que omitimos, yaquÉJi
i0 la capacidad, y previsión dmlosbpmH
|res do ^oèíV/vid, juntanlénteeori clitfli-"'
ulso de Io3'o.scasòs clenno'rf.to's prógr.e.SH¡
vosdçeerdudque jiay en E'spaña,coufta-
mos eniqueserán quienes 'Uos lleven
á hná sitUacióú mejór, ri^rl ' la qrié l'às^
pontiendas çntre' las dos clases 4P fe s

sociedad tengan un campo-ámplio en
'que dirimirse, y en k que sea poi^ible
'^^qite, íás ideá's''régÚlad6ri^S"'JJ)ro^rdSciü
4 con gran rapidez y llqguen ,á ser o ,i
i definitiva las que ,pre,dpn)incR conte,
' verdadero protopito qwe son, al cabo;
de la Víida nue^, la vida del trabajo,
de la ciencia y de la civHJzacióh. , ■

El programa
(te Casteiar

, ¿a prensa toda, reproduoô la cartq ^e.Cas-
t4aa- qúe ayei' publicamos.' da Sido .él tema
de ijodaS las conversácíones! Ha «Vívárfó 'mu¬
chas eSperinibs y ha dosvànccldo'.m'uqhos
e;^(^ptlclsmDS.

En riealld'ad habió dé ser aèi. En m'edlo de
làsaieglmrfi's'que'fcon lormcntbsos eel,oleS|CU-
b^ep «I horîZonti de la Patrio','la polulíra del
qra|lbr sin pdr, surge con fulgores d'e eslréí a
jj^ita servir de guia á cuantos vacilaban y á
quan'toS 'sentianse pordidos en las tinieblas,hûlstôlar muôstPaseho'sMô nueto

idosf-parft Thttestrn, producción-, lias
llonfiâs- eôh'iieewrirrio^" * pócou nos
ipvikW ^ai'h.âar S^lidb 'á'nUeSfrqS pbq-

Hay ,qvíp 'bgsçàr.'puevpa teéjca-',
piy (;QBqi^istartes>i' no con aranceles

dtePéSteípròhíbfeiosistas, teino con-
.ratura y perfección del producto.

En la carta de Casleiar más qúe^ ilusldnes
y prom0r-as hay recuerdos. Ldslelar no dice
esto haría ó esto haré. Custelaf dice: e^to
hice.

Para hacer un programa le bosta con unos
cuantos héídios históricos ¡fcóbn' extraña' en
pais como el nuestro donde los prôgremi.s
poliJcos no son nunca otra Cosa qúe la ab¬
soluta negación de la historia toda' de los
hombres que los formulan!

«En mi edad—dice of repúblfco ilusti e—se
despiertan los recuerdós; pero no se susci¬
tan las esperanzas » '

Por fenómeno singular, perece no ver que
es hey recordar la más precisa lalior de quien
honradamente busque la .solución'dé los eon-
fliclos nacionales. Por fenómeno singular,
parece no ver que es por olvidar demasiado
por lo que nadie aciertt con la solución del
problema, por lo que muchos perdida la brú¬
jula, piensan sinceramente que son la denio
cracia y la libertad, factores despl'eciablôs
para resolverle,

Pero par íenórneno .singular tárnbién, con
esos recuerdos, que en su escepticismo pa¬
rece creer arcaísmos sin linalidad, lo basta
pura suscitar las esperanzas do que duda, y
es que los liechos tendrán siempre más fuer¬
za (luc las ideas y lo que muchos plénsen
podra siempre ser úestfúido por lo que uño''
sólo realizó.

Asi Û los qua por meras Iripótes'S ó dedur-
eioties equivocadas dudan do l i virtualidad
de los principios rejiuhncands, Câstelar no
Ico' ontealo con urs:umdijtus mû3 O menoS
lógicos; les contesta con hechos que en 11
historia quedaron o.scrilos y que nndie'debió
olvid..r.

Así Custeinr no argumenta para probar
en cuanto esuma y en cuanto tiene al Ejér¬
cito c30.aflrinûcimes, ni con promesas mas
ó menos lógicas y hacederas, argumento,
coa iiechos: recorJundo sus constantes d,3S-
velos en pro de los inslinlos armados, re¬
cordando qiie ii él debió ei cuerpo de Artille¬
ría su reorg nización. ■ .

Así, Cistelár, no hace p ornesas ([uo sean
un programa de gestion diplomático. Casle-
Lir recuerda tm hecho, uno sólo, el'de la pre¬
sa del Virginius, con sus Consecüen'cias, en
que supo alejar por veinte afros, y quien sabe
si para siempre sin las torpezas 6 inepcias
de sus sucesores, él mismo conflicto á quo
ahora la Patria parece sucumbir.

Así Cdstelar no tiene para combatir al car¬
lismo argumentos sacad ss do las fábticas de
armas, no ofrece para ir contra ellos el régi-
gimen de represión que nos Heveá oirá gue.
rra v',ivil, recuerda también un hecno; el res-
túblecimieiito de. las amistosas relaciones
con Roma que tantas y tantas fuerzas restó
& U. Carlos.

Y asi en todo, que i.o es nreciso citar más
ya que son el porvenir del Ejército, los con¬
flictos con los Estados Unidos y el fantasma
tradicionalista, las tres dolencias al parecer,-
incurables á las que la Patria parece conde¬
nada á sucumbir,la.s tros dolencias que Casta-
lar supo ya curar y que con medios análogos
podría curar hoy.

E-:. pue3,'1a'cai'ttt de Caslelar un progra¬
ma de gobierno y un programa completo, en
que iiad-a falta de'cuanto los patriotas más
exaltados pueden desear. Pero es además
un programa con algo iiue pocos pueden te¬
ner, un programa que lleva en si mismo la
demostración plena déla posibilidad y de la
eficacia de,su realización.

l'cir esto, es lógico qlie lo caria fuero aser

nocer cómo guía ipara 1» obra salvaiiora y
perdurable que, so peda.da anulación ©terna,
Venimos obligados á emprender.

{El Pais, de Madrid)

■átaMonhAtti sÜtMAWá MlfenísÉ

, V.W como

apòstol de lí3S"aacrosbrítoS'ícleáles áe libertad ^ voiuio esperanzas destruyera exceplicismus,
y'dB'democracia-y viene a?i à" íecotHláf Û tq- pero cs pieciso algo mas, es pieciso queda
d'p^fluees vano éspejibrho, 'sófisficií InveH- j esa.^ conversacionés quedo algo y
cióh'sln asomo'de róolidad fa ' d'eèesj^erad'a exceptKisnifS no vuelvan i

nádÁcoijclú'sión de ios (^ué piensan que nada gqe-
dp líi Patria Sin vdnítlrÁ, sino fé'sigñar^e
li' s ucumbir víviehdü de'ía Viéja Savia de iha
titiictotibs marólfilns ó buscandó en iett'o'cé-
sos ¡rtljposibles vida nueva, cafno si ios sereè
mi ertaS pudieran cngendror. ' ' '

L'd carta de Casteiár señála'claráméhteh
ios
Pa

españoles sinceramri^'e binantes de"'su
.Ha el cafnino què dèíren seguir. Lb cbrih
Caslelar no es sólo la obra de un ártista,

ds mucho más que eso, es id D'Útil de un pen-
sajlór y de un hombre dé goblérfio.

Por Sostener- lá prepóndérancía : de Tos
fi aiies'perd'eréúiós las Fillpíélas. ^

llace algunos meses se sometieron loé rei·' '
.keldas tagalos cóndas eóndicioneS de (|ae Es-
pana: expUláliria ó ios frailes del Arehipiétago
CI ,tnd Tóè expulsó dé la Península en 1835, que
eLEsta'do ée'apeidôroHh"^dé éuS bienes efec-
tuando 'Ulib iíesamerl'ización éonita Irt'de Men-

dlzábal, yiüá p&rróqüias quedarían confiadas '
á.Ios sacerdotes filipinos. '

Nada de esto se ha cumplido. Aguinaldo
pq^rá ser un tagalo sin instrucción, un Ma
saniello ewiehTñi; ürU mono, todô lo que se
¡qqiefa, pero no es él quiea ha faltado al pac¬
to,da Blae-^ria-bdló: lOá desleales á la palabra

; em,ppnaílo, ios dignos de censura so.n lo que,
por íiauiiúleAdar A ios,^ preferldQ
pi Dvlocar una nueva insurrección que cuesta

. l^jvida á muchos soldadós españojes y aca-
■ baiáporla pérdida total de ;
SioneS Ullft pnmr-ian luo moa .á4íÁi#ctÍ^-U<» v

: nuestras colonias.
N:o,es la |evolucjón, filipina up levanta-

mientt) fluriréñ' suponer
■los fraileé <|uè, Imiritiyrldp cón ¡cínico impu¬
dor, dijeron no há mucho: «¡O los masones,
ó nosotros!» Justamente el pueblo fllipino.es
un pueblo infantil y dcvqtf), ,.do.sxiinodo por ©1
m;is irçacionabfanatismç). ,é, Incapaz de vivir
alejado de; una religión que tres siglos de
omnipotencia teDcrátiqa io han metido hasta
los tuétanos, ,

Si los filipinos odian,aj íraile na es por ver^
, en él a| sacepdole del cploUpismo, sino al po¬
litico dominador, al tirainuelo dp monstruo¬
sos apetitos que ha procuíado mapteperjos
¿u el. envilecimieplp,,; hqçíendo.pstérües . los ,

esfuerzos ¡más. ó menp§ cQn|siiflerflb.les de las
puloridades lalças,, por difundir en el archi¬
piélago la civilización europea. , , ,

Copiopzó la iusurrucción copio un simplé
levantamippto coptra la dpmlHHción de Içs
frailes, pero el régimen actual, que solp e§
perseverante y tozudo para Ip malo, se empa¬
ñó ep sostenerles, y lo que ,se inició ,como
rpovipiiepto local se ha copyertido en révo¬
lue 1011,0011 Ira la.piilría.

¿Qpiép es cJLresponsable?,¿A, quién deberá
España la pérdida de Filipinas, desgracia q ie
cada piomepto parece más inevitable?

í.a re.sponsubUídad 03 de los frpilps, Uûa
nacionol dadp que aúfi no esluraos limpios,
déspues de saludables rpptauzas,,y expulsior
nes purificadoraa. La l esponsabilidad es de
los poderes públicos quç, sabiendo son las
prda^ rppnásticas rpotlvp de perturbación ep ,

el archipiélago, Ips fian mantenido á tpdo
trance, sustentando latente la protesta de Ips
indígenas, cuan,do la presencia de. los yañ-
¿ees en la bahía fie Manila .hacía más, nece¬
sario que punca halpgar al pueblo tagalo,ele-

• mentó de cuya adhesión dependía el manle-
nirpieulo del poder de España.

Por sostener, çn Filipinas la rapacidad
! triunfante, el .derecho de pernada y la comi-

-

, ¡r . Mona ponlagruélica de centenares de brutos
el lema da ledas ins conversaciones y ©vL-l g^Ttiancipados del arado y el azadón gracias á

haber metido su facha do mozo do cordel en
una funda de paño burdo y nfeUádose la
bola de b,ií.lárfl"é i^flya'Lsóbre los hopibros,
vamos á perder él riQÒ Archipiélago filipino;,
y ló que es peor, quedarán §in vida en aque-
ilsS apartadas lierra,S mucfios valerosos tol¬
dados dignos de mejor suerte.

Y !ós que tiáñ traído tanto mal sobre pp-
paña, ni tiquiera saben ser hombres en los
momé'ntoá de peligró afrontando las coñse-
cuéricias de su oonnucto. Esos frailes que
Tantas y tan buenas pruebás dé virilidad han
dad 3 entre las maèas ' devotas en tiempo de
paz, se eílcierfan ahora éP los fuertes con las
piujeréá y íos niños, ¿in duda por no pecar
de inconsétíUente^. El padríí Sozaleda, des

que esos
á renacor; 'es pre¬

ciso que eu el momenío do la cutúsli ofe no
olvido nadie que hay un camino, y uir cami¬
no árnplio y esplendente p ua llegar á puerto
da salvación.

Faro nosotros los republicanos esa carta
os algo más, osa carli es un programa co¬
mún en que todos podemos comnlgor, un
programa que ni siqtueia es impuesto laas
ó menos directamente por un jefe, un pro¬
grama (¡ao nos da un hombre superior que
renuncia de antemano á toda jefatura; pero
á quien todos podemo-s sinceramente rcco-



pués de decir à los filipino|^fc los yankees
hacen la guerra para impedWKe sigan adc
rando á la Virgen, piensa à^B primeros t|
ros en el castko refrán «Fi^ffie la Virger
no corres»,YY
ninsula, tal glorij
Pidal como unt^^^HHwi^MBEspaí

¡Ira de Dios!. . lY por proteger á e^tas ban¬
das de tunos que todo lo pierden, españolis¬
mo, virilidad y vergüenza, todo menos el ins¬
tinto de conservación, se ven los españoles

econo

ila ba

Manila^ en-^d máe-aj^g'UetiosoMdú i^toan'■ w*iéíUófitra*idftS3fee®tui*eidA«palíriai,.mutilada y peí•en

ees! .

^ j .
Lamentamos êiï el feWia "la sitúàció^ de

nuestrQSadauldudiQiiMiaBii>Eü¿piiMiB,iu.iiMiMada><to
héroes que hoce prodigios en su desespera¬
ción, como siempre los hizo nuestro ejército
al verse acorralado y tener que batirse uno
contra ciento. Nuestro pensamiento va has¬
ta la sitiada Manilo para participar de las
guslias£sfeg"jS8SQ§hespa^tes qtt#> batid#»», d®.
frente por el cañón yankee y teniendo á la
espaldfi la lasurrecoión se agrupan'con la
desesperacsóji del mártir en torno de la ban¬
dera de España.

Pero si al final de tanto heroísmo hemos
de perder á Filipinas, hacemos volos porque

1 partido republij
lo él puede atre
lamento tagab
^dencia à Cuba,liólo
él reptmsenta un pj
mod<
sólo'

ministración pública, sólo él puede resolver
el pBobipma peguonqd que bróla de las ritinfls
de ll^najíloilálidá^, sal·'fendo esta, sól(| bl es
esperanza y remedIo"'á*'los maies que afligen

dida.
O

|ón que engendró
la fuerza de reno-

ba la de que quie-
3U vista si existe

el suponer que
íCionales se ha¬

cen cuando los hombres quieren ó cuando
o00uen tran |mrtáXfí|eí«'as MiCasiq
befen. Las fuej^as^^cíis no^po(y'I|n^^d^sf
no fueron íá consecuencia de la "^coalición
de ÍBewtra9teéHNí^»>(wwsella<tei«s-í«eiB#t«ft®«
rales é intelectuales. v'-

e la regene
del 68. Es
me refleré
ra deducir!

emejante.
rror muyj

ovir

muchos homb
corderaos si n
de la prensa»
twia y en conj

S^l^hez Rúan
Si
va

Los invencililes
Man# PRis soL^adqSvPuede d España,

á pelear con Ips enernigos,. no á luchar con
ta'íhepjiti^d y.la iinpreyisióii. Ï n^o han sido,
nó, los cañones yankées los factores de nues¬
tra derrota; ,po nQSj_^ha,Ub|^do íaí.^
otra éosa que la^ desjJrfiocupaGiób y la i,TOí?á-.

no qu94fe'fiftátii-vWad^Mtg^a^ ló&sfiWWaü-ttó-! =fíSíá de los políticos de la restai ración.
Esossonlop quesitiarou al p'uspor hambre;

esos, los queclayaropló^^^ nuestros
fuertes; esos,los qaeVolv.ieí""(í)n cañap nuestras
lanzas, Iqsoue mojaron la pólvora, lps„ que
hicieron pontqne^'¿le .los acorazados, boyas
inútiles de los cruceros; ésos, los que han
consumido, nuesIra s.j ngre y agotadb nuestro
dinero;, esos, los que Han afrañcado con cada
pá^iña de nuestra, hisfaría un pedazo .de
huestro ,niapn;'esQs, los que aún tieríen que
edihplétar": su, obra, .borfandod á lefçà fel
qpúabré .de Ëspuùa; "e'sos son ,los que ûb he-
rnoS sabido Ó np'hemos PQdidb derr,bfar;.esqs

on Jps
se i|:|e- •
sticth

de la catástrofe, y ojalá los campilanes de
los insurrectos, ejecutores de una si^prema
justicia, p^rjQ^^po Jo
espadas de||c:^l|í|ii)|í|)^ le embbî
lien á fuer|gJb|ja|<|g|r ! en seco
testuces.

Que ninguno vuelva á España. Que sus
huesos bla.j}queen,. aquella tierra que ha sido
para ellos comedor hieh provistcfcy haifeíU de
intermiíiobles delicias. i :

DebemosUorar á los nuestros,.á los espa -

ñoles que^ rnuenen defendiendo de&intere.sa?-
dameijteJa.¿ú'tria,„9in ser responsables d,e
los abnáos tradicionales. El fraile que por su
rapacidad y su soberbia nos ha propo/cioua-
do la ruina y ka derrota, ese no esgspañol...
es un fraile y nada más. i- ■ : :

Y si se sa.b.an y vienen á la Penín.sula (esa
gente siempie sale á flpte), el pueblo español
debe recibiides con todo el honor que les co¬
rresponde: el de la cuerda,

. V; BLASCO IBAÑEZ.

Es el período dé ntifeslra' historia, perúí^' ^^na4^oi\il^lrí
con «azto44a«ñéi
conjunción tnrenieínílfe de elementos renova-

e aquella gen
ella famosa ^

favor de la Beppciic^Hi-
dei fec^alismo flrr^Hn
reno f^y^iguez,
ido c

ees

gobierno contra tantos locos que se pagaban
sólo de palabras, acaso tendríamos hoy el ré¬
gimen aquél que tan efímera vida tuvo.

Y de todas suertes, las fuerzas renovado-
raffliümiquiiipB

pagç8^ una patria nueva como
la qW'liiíM 'BquI iHi f Jb BBtlBÍlÍlJii''8;

pusieron en acción. Quien de tal modo qui
siéra presentar la historia de ton famosa
época, la estudiarla en vanq. ...

' Con la revolución (je Setiembre surgen una .

nueva ciencia filosófica, ecronómica, política,
social. A eba llevan sus principios- renovpkíé*
res: Rivero con pu eredo demobrátli^de.fe.
Discusión.) Sanz del Río y sus d^cípuios Giner
de los Ríos, "Salmerón, Azcárate, Fernando
Castro: D. Práricílcb de Baula' G'nol'ïí/àfe ' jr
tantos otros oon /su nuevai.filosofía racioba-
lista que enseña ^ Ei^paña á discurric.y ó;es-'
tudíar, emancipándola de, tutelas teológicasó:de empirismos esbolástló'os. Figuerola,, Ga¬
briel Rodrigui^, ífordt. Echegaray, para' n'ó
liablar más quaide.los más ilustras, quacon
sus principios de la economía y dajp li-bç.rtad{
arancelaria hacen en España uña gran re
volución taá'grande; que eá la Ünfea que no
ha podido subsistir: y en fin; todos los' ¿étm*

Mantos» :Sánchez. RuiS
mu!, s,c.jjiuu U nu ucui..= pv^umu uc. .u.ui oradpres„paM.elqr,son los invencibles que nos han derrotado. , no;Moreno Rodriguez. Figueres, Pi Mç.rgall,

Nteiise, que con ,su opostolàçib ' infatigable
extienden' él'M'édoMfe'áíocr^ífcb ' haéla.'íó'feiáH

Enfermo por la chochez de su jefe des¬
prestigiado, debilitado por el retraimiento de
elementos vigorosos como el Sr. Canalejas,
dividido erí dos bandos, irreconciliables, ios
de Moret y Gamazo, sin disciplina y sin fuer¬
zo, falto de programa y de ideales, el partido
libérât no significa ya nada, ni encarna ten¬
dencia alguna, ni représenla intereses na¬
cionales de ningurta clase. •'••• ■■

LOS' Últimos 0-ctos dél Gobierno le bin n aca-'
bado de hundir en el descrédito,'tras dfel que
se está acumulandó Id' m-ás espánto'sa dela's
impopularidades.

Ci'úudicando de sus tradiciones, rasgando
impiantientí su histofia, los restos deb an¬
tiguo y honrado partid o prógre^sta que ha¬
bía ti ábSígido con los Borbon'es, en lugar de
caer al lado de la libertad y del pais; como
jurara solemn'emente en otras épocas él sé-^
ñor Sagasta, ha preferido prestarse á uná
serie'dé agentados conlra las coirqúistas de-
mocfútifcasV ' '' " ' :

Las Cortes'; láe'"prensa y el pals, Son- Irife
vicliihus predlléctas, en las que se ensaña,
colodbüo'póf el mi'edó' y abrumado'por la rm-
potefi'Cia^l parttoo'libefal; en las postrimer
rías'úe SÙ írefaétá'dotninación; ■■ ' "

A'tt^s tío'rtes'ia'é hu echado el cerrojo, con
violéfffciá rdyána e'ti hl ultraje.' A la prehsa
la ha amordátodo- éwhio 'no lo está en nin-
gunffparie.

Al pdls.'iée le veja,' se ife-insuit'á- y" se le es¬
quilmo'"fein'pted'ad." sometiéndolé "á la más
odiosa polítleh d'e la desóorífianza y del miedo

La eJípiacíón se aproxima', y será tremen¬
da, pero condenado eü partido liberal, do.<he-
cho y caído pora siempre ¿quien puede subs¬
tituirle,' cómo'ha de 'Continuar ese juego' in¬
moral; eséu'eporto pactfleo del poder con la
regularrdad "monótona establecido por los
Cáridt«aá''y Boga'sta?'

Lñ'sifua'Clón del' partido conserí/ádpr co¬
rre párej'iiO.'^án lá'dé sií còmpinchò'el liberal,
su cómplice en''compB'círazgó.

Desperdigado y caSi disuefto, intentóse
una reconOtitución bajo la 'jefatura'de'áil.vela
silbado, desprestigiado y fracasado, antes de
ser poder.

Nó queda, pues, dentro de lo actual sola-,
ción ni porvenir. No hay quien pueda seguir
guiando la nave que naufragando en Cavile
acabó de hundirse en . Santiago, y pa,ra. co¬
menzar to obra de reconstituir.ese pobre,pais
destrozado, es fuerza ápetoc á los elementos
á quien.es uó'alcajazg iin foto áloma eje la res-
po-nsab'jlidad de la catástrofe.

' 'Ved su obra y ved sus organismos. Crea¬
ron pora la suprema dirección de sus,actos,
una jefatura, la presidencia del Consejo; y la
que había de ser férrea mano que empuña?e
el timón de la nave del Eslade, lia sido tor¬
nadiza veleta que sólo lograba movimiento
solicitada por las ambiciones de éste, las
é'nnjuras del otro, tos disidencias, las discre¬
pancias, las miserias; debió ser la reglón
del ruego, y ha sido el lugar de todas las
dulzuras.

Sigamos: á la puerta dc^yn palacio de la
ofilio do Aleoló, rpcuerdo de mejores tiempos,
pusieron este rótulo: «Ministerio de Hacien¬
da», y el país sólo pudo ver allí este otro:
«Deuda pública, diez mil millones.»

En, un mismo ministerio pusieron la Jus¬
ticia y la Gracia.

Establecieron un ministerio de Fomento,
y cuando cayeron en ta cuenta de que los
canales eran ppcos y so cegabcm por incuria,
los caminos imposibles por el alrandono, los
ferroearriles irisufieienles, !a instrucción
pública un mito, el mismo d;a en que Se de¬
bía una buena tanda de millones á los maes¬
tros, decidierqn gastar otra lio pequeña...,,
en un palaoio para el mrnislerio. Cuando el
pats no puede aprender á 'cor, instulari regla-¡
íhente la Bil)Íioteca Nacional.
'

Para el gobierno interior se estableció el
ministerio de Iq Gobernación,-y qlll se hace'
el'desgobierno de las ilusiones. ,

Un ministerio de Estado cuida de nuestras
relaciones-exieripres y las que tenemos son
los amigos de.Benito.

Y, en fin, y para terminar, tenemos mi-,
nisterios de la Guerra, de Marina y de Ultra¬
mar, y to .guorra, nos la han hecho; y la Ma¬
rina nos,la han deshecho pronto; y en Ul¬
tramar.... Empezamos á sospechar que el
haber tenido ministerio nos cueste el que^
darnos sin colonias.

¡Los monárquiGosl Esos nos han vencido,
porque nosotros les cubrimos, con la arma¬
dura que .les hizo invulnerab e: lo apatía.

Ellos.^reslauradojq han borrado ia his¬
toria da,España. Los, hombres de Ituena vo¬
luntad, los republicanos, deben empezar ú
escribirla de nqevo, pero,, -pronto, ,rauy pron-

'

to, antes do que lleguemos ai espantoso final
de no encontrar España , en qué escribirla.

mttm
de la cual qtífed'éá ^gasta gobernando y un
atomismo IniÇÍejljlejen los partidos ààtdboíài î<Jticos."

. ' " I
¿Y ei^ «ttci., vos eimeftaP' Nda". aitoañe qué

los grandes movimientos nacionales sU'se-

dores de la Sociedad española', que la baoen
nueva, viva, pujante.' Por eso no' se puede
atribuir aquélgran Eaovjtoienlo.nacionpl.'d^l]
C8 ú prim, Serrano, Topete, únicamente y á

palmante con ideas, y que si éstas no existen
■es inútil, completamenti iHútil, ácudir á las
i:^jtoera^.-^|d|to8|pñ£||(}^mú£ qiii) sil
d|q, tolWalmMWia(wfei:9»añ8||rerlíahrà w swr a¿IMpér tuereas
"é íntelecluales de ese calibre y de esa inten¬
sidad.

¡Y si no existieran, variaríamos los pode-
rq^.púhKoosjlporO río \®HariaKBOSí ú^España» /
to qjqierq.-cree^ yo quiero

crfeèrjqúé nó se iHanifiestari^pero quq están
tol«ntes; tó quiéró ¿FCér ú'u'a harán irrupción
uq^íadádtién td^oSIOS'lorganiSnlòs que Íg '
pudrempala/^aatífljífeiiyo quieno oreer que-
fesla patri^ p^estrp .dpçae en, Iq que tiene de :
tífictal, pero no en lo qrle tiene de nacional; yo
;qi»ieroi¿Peói* 'qie 'hhy'tó*áé Ëspafta qué la que
se mitre.ein -iaimerJi<l«ra- dèî génei-o ohrco 'ó
to? SMW^.ipjiUitosçías, ó. sp setozaen tos,
Íffdzas_4p*ípi;.M -el día, ijqiisipd'eii que caen

i idUestra'á'éSeuadras y se pindén nuestras pla-
;'za;sí yo-qúIeíb'élB'ér' qwé erP-Ias'' éñ'trañasjde
nuestra ttouri querida se-ootillan fuerzas re-
nóvad^ra^-tep grandesfjomo,las que qngen-,
'dtoron el 68; yo no,quiero poner en los Piri-
*neos y en'el Estreého GlÍdsc'iat'¿ sp tranza ^
.que mefeleíto éste púeblb^si pereciera como -

Pptohto"-
Cijep ep la jrenovaaión;,ç,rip efli España re¬

diviva. Pprç pp.a que esa. creencia se fortifi¬
que y áct'e'Zéa es'prdcisb' que^ la's feerzas ré-i-
.npvadoíès'phren cotofe éirôcclôb' y no como
iristrumoip to. Qqe vayap al.frente como seño- ,

i^'s y dpeñas y ijo se pongan^ á servir. -

ii ■..< L. M-

•P

recóndito de la nación, hasta . tos últiuiás»
aldeas... ^

Contenipíad,, cor)templad un fpoco„ esa§
cuatro grandes fuépas renovadoras que en
conjunción Hfemenaà rehacen la pátfife.'Loé
políticos y,gphernanies, á la icabeza; de tos
cuales se encuentra el inolvidable alcalde 4®-
Madrid, el colosal Rivero, el autor de Ja lev
municipal y provincial, el presidente de las
Cortes qua ppoólamaran la República. De?ese:
tronco saleo> y con él oolahoran para. renon-
varoon leyes orgánic^'^ el pais, los Montero
Ríos, los Ruiz ¿óffiito, que en la justicia y
en la enseñanza dején inolvidable meriíbría
de progreso.

Al propio tiempo, no lo olvidéis, Figueío-''
la acomete la magna empresa de la rúformá

,

arancelaria, tan magna y ton profunda que '
concita al pais en'su contra y le vale una i-e- ;
sonante impopularidad, signo este ÛllimO"'!

, , , . ,

cierto de que realizaba una obra -dOi impôt s-.r- iMuchu sé habla de la paz, y la opinión pú-' 'i
nenie trascendencia, Toda auestra pre^nte.,,;HljCá qUe ra reelafha'tiefje el convenclmien'lo '
regeneracj'óri económica, la pi'osperidad illJ de quqift eitK Md él Gobiarnqi . ' t? - i
dustrial qtie alcanzó Espaíía fen lósVostreros' raro, ^rujmo, J.o,.,qup sobre
años, se debe; ni© hay quediídarló, to'ësa Yé/''- púnto so n^ta en tos esferSs oficiales., ^ I
forma de lauta jmpor tan cía como la eauaig-' ,■ t'j No'fdífá^en ellos'c^úíen' c¿íhd el'Sp'.'(jíímá-"|nación de los, derechos individúale^,¡en ¡Ift poí"®jhtttplo, asegtlPa''t^'é'de'¡háe'er la pttó 4Conptliúcíóñ'de Í869l " " r'sé prebfiUpaïfrtittaíméRiPíeh Gobiapuia*! paro ¡í|'

Y cuart'dó esto sucedía, las universídadesY! '^^^^ tfi(^.e?£pl|ci,tg.ipau.itostgqón es.tá.el ojM-i j
españolas, deépírés'de exliingúido él sab'ér ®® ^ncierr),n la mayor parte de

,los coriúejeVòà'raèponsaíïieff.' • • '

gobierno imposible

''
Voy á Iralordo este asunto en testo gene¬

ral; de doctrina.)'(ío historia, sin aplicación
al pionaeiito presente y tratando sólo de al¬
gunos ejernplos del pasado por si pueden
ayudarnos á esclarecerlo, y .juzgarlo. En nin¬
guna cosa puede emplear mejor su tiempo
un hijo que en recordar los hechos de sus

padres para procurar imitarlos. Y es" por
tanto nuestra obligación estrecha aprender á
honrar ias generaciones anteriores que nos
foi'inaron y educaron.

kntre esas generaciones ninguno de tan
poderosa vida que hoya dejado tan profundas
Huellas en la historia de España, que, nos se
ña le de un modo más certero caminos de

la univei'sidact da Selarapncájjpor pnimetiâ''
vez, tras uú Jargo peHodo dcLinieblas^,'éq-l;
mienzan á ser algo ene! mundo. Cierto que
los principios y las fórmulas ¿el krou'sismo
no nos pueden satisfacer á nosotros posili-
Aislas; pero-toerttf'iatnblén que nquéTía·'flla-"
Sofía ¡iresló el inmenso servicio de despertar
el cerebro dormjdpdf
dole á pensar p(^^qúl£||rfea^^tai|^^ li¬
gaduras de la Telf'gíón." Prejufití'd 81 M de
dónde vienÉ ^®Í>^ué ascuetoH5&|ndió eseprofesoradtli|iiíBWq.ue se^ ha|"|^ado ó sellama Ginli^^to íiés, Sales Castro,
Azcárate, Salmerón, Revilla, Calderón, Gon¬
zález Serranm Buylla, Cossio, AHamii'a, Alas,,
Pérez Pujol,.%rre.s pampos. Soler, Píija, P<3-
sada, Vida„ Dorado,- Unamuno..., .y,.aí ealóc,
también de e^^o^. principios, aunque no los^
huyan seguido, como estímulo, nacieron áos.,
de los cerebvos d'eJíYf con qiue se . hcnra ;Es.-^
paña y itihonraii én el extranjero: San,tiagp,
Ramón Cajal,y Joaquín Costa, ante Jos que,
hay que (|'escuBrirse y .aun que, ,quil,at'Se eL
cráneo. ,

Y por , fin viene la pléyade de qradorq^,,
contra cqya facundto, en iHiicl'jOs pasospoci-
va, se dn'ájo qúe^se^quierá, pero, á iQs.qpe.pQ.
se podrá, U^àr 4ÚÓ niclerQ,n ciL^dadanos dfe
un rebaño de'subditos. Tpdà., to/España qu?,
sabe leer) ú leèr.oprendió en los discursos dp
Cpsleiar. 'Por t0(|Pá partes iamación vibjt;ó,qon
sed y ham'Hro.de ideal mite.eP cpnjqjrp rr)ár¡
gico de su ,pajab.ra hermosa,,Lirjsmqs^jro-.
manticismos, Ueljrios, fantasíasy loops imftr
ginacionespeiietraron en los cerebros espp;,
ñoles al tiempo mismo .que. las ideas .reú-Or
vadoras de la democracia y del derechpi Pero,
aun siendo así, ¿qo era eso preferible oí dos
creimiento, ,á la, sequedad do corazón, á Iq
falta de espiritualidad hoy imperantes en la
voluntad y en la .aoción?

i 4 h! Y esa oratoria no estoba, reñida coq
las cualidades de estadistas que adornaban á

Maiñifosladjón dé graú'pfesó aerlá ia del lo-' iS
; ñpr GamájZp", sioajuaraiaiiafsd-ide .aprifowar
zds á ia-prepsa que resaltan jiados ajpajs una
vez trasmitidos de buena fé por los diai·los.

Y de el'lo'résHaUa'^qú'e á ¿osar de la ma'iíi-^'
fesláción del seiñor Gahvazo. estemos complau

erji3 á obscuras qporca de iq marcha qud;'J
08 negocios públicos vnq ,á imprimir l©,3|j^é son sus mangoneáíi ji eS.! ' ' ^
Si liuostros goberiiahies deéean hacer léí ' |

pazj jípóY qué'rib Itt hacen? ¿Por'qtléol pamlno -|
pará obtottdiia se-pi/jsentq tan la.rgo, y sobre
todé top envd®H9,ep Uúje|Ha^Í ¿Han surgidfJ.^J
dificultados de tal magnitud que paralizan

sla ei" iñ'tónío de ftafeér propoáiCfOTÍes?;;.'
'^^a-puednsaberse; pon 1» .menos,-naàa s»w
"sabe. ■ 1. .¡I

Ante eslps incertidumbres, ¿cuál debo séo-ila actitud do la nacló|ií?i NosotroS creetnoá,/
quqelA'-feSle^éépedïò la'-Conducta ídel'Gtoblér^tj
no festá ibien deflnifta>jSi, «o pfecto,-, sus.-gp^-ñj
tiones pacidcfis lr9p|ezan.,cou tan insupqq^.-j.A
bles obstáculos que nó púéden prosperar; si f
jíbr oT'e^cé^o éfé íaé cídgàHèiàstoHherícfatíaH'é''|
Hòr (Mrës íStm.sés jGtíyió'íXM*iie^ú''ao! parte dBái
Analéapa {L ¡Gobieijoo ésppñol, íiftÚQ .4 ú?, toí^ Ici

tÍí jsitúycíéh'flfe^spéñfái^'siií atèwiàdioâSs'tie®
hnigun género; dele cuenta deta'Mado-dediaííl
^éstioixe^y sj no haiy mpdjo deá
^'aií, dura,,si fupse raenesfer, pero honrosa; -I
si ^e'^Úi'éré'hfié'áífV'áni'quilámlen'tó; eritòH'· 1
ces apôliîsehi sehWÍhiétito háctondl, Mg6(s^^!
éntiadw quie>hq llagado•toJï'Ofa·^e Jo^ granud
deq spprificips,' y comhatomos ipqr ,1a. yjdídeípués'de Haber combalido por el'honpr.

jEsítd u^lb qUe'haHá unHjrObiáfiOd- ârehsStti/
quB eslüvifera idéniiflcaido "cón el paita, y <1^
palsiru&popderia eo.çaqbft,à,.?u Hamamieptqt^

l'il */ ií



En msdio dd la cobardía del espíritu que
por doquiera ge
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mállomK
eûpimis-attrele, va
^frable S

para lasfráTlcfe MS^u(3o1^es ^^puebfe.
Léense con delectación documentos his¬

tóricos que traen á la memoria el recuerdo
de grandes hechos, y que á la vez invitan à
la comparación provechosa, contribuyendo
á crear un estado de ánimo que le
lentamente, va desarrollándose y ex'
dose en la conciencia nacional.

Se nota, desde luego, la paridad d
circunstancias con otras que en su día deter¬
minaron sucesos trascendentales en España;
se observan ciertas semejanzas entre los go¬
bernantes de hoy y otros que antaño conden¬
saron sobre sus cabezas la tormenta ^urifl-
mortíferoSv • *

Todo esto, repelimos, consuela y foilifica.
Todo esto abre el alma á la esperanza y hace
creer en la regeneración de España, como,
hace creer en la vida el débil soplo del enfer¬
mo cuyo aliento empaña tenuamente el bri¬
llo del cristal.. r • * rhinianoai Isb .oiriB;

La ley de la inercia se cumple del mismo
modo en el orden físico que en el orden polí¬
tico y social. Sin esa ley, el pueblo español,
no obstante la neeadumbre queda agobia, se
hubleni.Íf^
zar actos más serios y de más alcance que el
de desahogar sus peches en gritos inútiles,
más propios de chiquillos y de mujeres que

en ese estado si no en tanto que Itnnerza
que haya de vencer la inercia llega á alcan¬
zar una intensidad proporcionada ájajesa-
dez deSfeeilíèM dfpc^^áf
miento. *■

Y esta fuerza, ni se crea ni se aplica con¬
venientemente sino_cuando existejimbiente
apropi

Yá'
^

ha por la'sen^ abierta ante si durante cerca
da un cuarto de siglo, sólo por la velocidad
adquirida. El rozamiento y la gravedad han
determinado un cambio de situación que no
durará mucho. Nueva fuerza lo pon
vez en movimiento, y hará que sei
hechos que no serán, después de tod
consecuencia lógica de las premisas
das.

No se oye otra cosa. Esto MMÍucoi
cedía lo mismo cuando Na
dictadura en nombre de int

_

sideraba permanentes. La previa censura de
ahora se parece como una gota de agua á
otra á la que se ejercía pocas horas antes de
la batalla de Alcolea.

Y es lo que todo el mundo dice. A Causas
iguales corresponden efectos también igua¬
les y esos efectos no dejarán de producirse.

Después de la tempestad viene la calma.
Esperemos que la tempestad estalle para

creernos con derecho á vivir la vida tranqui¬
la y feliz de las naciones que han sabido re
dimirse y engrandecerse.

de una benevoleticio mentida, cuantos

tosiere: ^

pobiwítón'-twrtfieado ©1 dia 31
de diciembre último, ha dado el siguiente re¬
sultado:

G^oblaèión total de Españb.dS millones do
balitantes, próximamente, eé los cnales hay

pit)f¿ores y 44.000 profesoras, 48.00 in¬
dividúes que ejercen la mediiina; 1.117 hom-
hr»y 732 mujeres qne se delican á la 'litera-
tujb, ty ¡38.|do homòres y 52.0CÍ mujeres que im-
plfrah la c|iridad pública! 1

Aptracen también 6.400,0(jOpcríí>M«5 que ca¬
recen de instrucción, y de las cuales 3.400,000
son varones y tres millones hembras.

¡Tres millones de hembras que no sabew ker
ni escribirl

la Reaupiuci
idm u^^Buii
cu^d^f^^o!n^^hayl

que la mujer sea una bestia
paran8daenlaj|lfJn||Ít'fl^J^,^ " \

Yen cambio ¡duá^^cantfcÉa^ con ve n fos,
de frailesl ¡Qué horrible número de maestros
de escuela en la miqerial

seis millones-^e españoles qne no leen ni es¬
criben. Por eso se les gobierna como ó los
tontos, y se ies hace votar p.ir dinero; no le-

jforoj.fralifli^^iffei^|g egJi

68 hasfishây,'!)^
Fomello que se

%>'•" -ilenado en

cuente
s empe:
que no

-

de

'í

1898.
lY noventa f.il fnendiyos^

España

,1.
li mendigosí

Los norteamericanos han desembarcado
en Puerto Rico.

También se habla de la rendición de Ma-

WeUel'teíégrafo ^qulen^ lo dice,
que no somos nosotros.

Nosotros, es decir la prensa republicana
toda, con ¡)eneplácído de 1q| que ocupan el

tcoiP^ yCÍllocuP^rsejde^OTSalfTliera dé la Pe¬
nínsula.

Hoy hemos de odiar algo más á otros, que

V...?
tentativas de cár-

A1 querer reflejar la nota más sallante del
día la plumo perezosa se resiste á grabar en
el papel las ideas que en tropel bullicioso ger¬
minan en el cerebro, y el corazón se resis¬
te á exteriorizar impresiones que le abalen y
repugnan.

Desconsuelos sin medida arrojados con la
brutalidad de los hechos sóbrela conciencia
nacional predisponen los ánimos ai temido

to másywiHdo'wiciiippywwt'iiio mafopoe 4ue—
ron sus desventuras; iniquidades interiores
sin cuento concluyen por endurecer la epi¬
dermis moral da sus hijos, y por desaciertos
de sus gobiernos y consecuencia de aquéllos
el desarreglo ha traído aparejadas nuestras
actuales desdichas, y esas desdichas la muer-

La atonla^^À4iè^-lià!Éà·oÍ·^M'^Aú®·^r
la levante y resla^e^,,^,aiwapal|a,e^a.^^^
almésfera irrespirable.

Ebffebtefiíól'miró bien claramentetqú^fú
raíz de los deaflftres el pueblo se sum|a en
una indiferenéla"reveladt)ra de falta de 'í'ígOT
y de energía, y ,tjqríqnjiqqi|i íe^
á los azares de la rndigña¿J¿ñ popular.

Parece que eljjobierno de la restayiración
vigila á lo% carlinas, que crió á sus péèbos, y

a,ni mo-
'çs colo-

flni^-íáfe ly'que no¬
sotros díí/rwtevtoí, va á quedar ahora, para
más vilipendio, sin consumos; es decir, que
la República francsa no podrá desde boy en'
adelante disfrutar de l03_motines, chanchu"

ins^

Puertct;
uestros

dd
las que se>provecban tanto los yanquis.

Casualidád fué también que Toral substi¬
tuyera á Linares.

Casualidad que la escuadra Cervera fuera
á caer en medio de la escuadra enliga.

Casualidad tambfon no lle¬

gas '
Esta es guerra de casualidàd'ê^lfera pesêP-

iro3.
❖ ❖ ❖

Según los que ejercen la censura, los asun¬
tos de que la pr^sa no puede ocuparse son
Icis fuient
^ -Se la

^^«'k.'SMíDe la
—Del Ejército.
—Déla Marina.
—De la regente. ■

_ j /
—Dé la Diplomacia.
—De los ministros.
Hablaremos de la luna y sus habitantes.

❖ ❖ ♦>
Recuerda un periódico que la última vez

que se suspendieron las garantios constitu¬
cionales en toda España fué el 3 de Enero de
1874, cuya suspensión no se levantó hasta' la

proteger al país contra las
listas y revolucionarios.

No puede pasar esto de la
una de las muchas tonterías y biagie&iaSN;
que pe han escupido sobre España desde que
sube su calvario.

Pero hay ideas que al cruzar por nuástra
mente con la velocidad d'el rtieteoro^ levefelan
explosiones de ira y dasconoeidasf ansí|s de
venganza. Porque después de la pa^ividéd de
las potencia.s ante las iniquidades come|ida3
con esta de^graéiada naóión, (iespuós dg ha¬
ber te.iid|) iftotivos justificados para interve¬
nir, aminorando nuestra ruina y nô haber he¬
cho, nada ni en pro del dereeho ni de la huma¬
nidad, ¿qué puede justificar la intervención
de los potencias en nuestros asuntos interio¬
res? "

¿Es que b'ín de quedar para siempre dor-
entré'.-lcfSí ç4combroà'';ile tedo lo que

ahórS se destíboroqá, las ilfeplrac^ne^ de lamcié® yhaii de oafe-tinufi^ciiirftreCsa»»im¬
poniendo un régimen gubernamental que
solo nos ha trafoo doloryruina? ^

Si estofUiRiera admitílfeá, aun en ¿Iwáeá
de las hipótesis, &3paña-estaría abocBttBrúUTrsr
de las guerras civiles más formidables.

Nadie duda donde estai'ian eptoppes l^oç
buenos patriotas; si coh los del llano 'ó boñ^
los de la montaña.

<♦ ❖ ❖
Volvemos á tener en campaña al

•^ñor f&oreE
Los Corresponsales así nos la dicen'; d¿m- '

dones cuenta de las enlrevislas del exminis-
tro de Ullramar con el presidente dçL
seje de Ministros señor Sagásia;parrf Hratar^
de la obra de la.... p,ici/icación.

¡Cómo se equivocaron toSjqud aL^batídR^i
la crisis antenk>r, debida al fracaso del se¬
ñor Moret, creían,que éste^.hífolá hundido
parasiempre'envuelto en sü. ; triúnfo. '

Con un poco de dignidad, no cabía otra
cosa, después de los resultados del famoso
discurso de Zaragoza en el que se garanti¬
zaba la paz y nos garantizhba Ig gus^a^
cuando como consecuencia de 'm nwrM^-
confianza, mas desprevenido estaba el jw-re-

Gobierno.
Pero por lo visto el ^eñor Moret pesa.en^

el úhlfiio dél'señor Ságesta, - mas qüe toda la-
nación; es el báculo que le sostiene en su
vejez; siente por el la cariñosa chochez del
abuelo por el nieto.

Faltp det.energía''^l señor Sagasta, la<^^ca
prestada en el que bs su Idolo, su alter ego.

Sumisos como corderinos los demás miem¬
bros del Gabinete, acatan las disposiciones
del oráculo Moret, póstrense ante el ídolo que
adoia su iefe y esperan resignados su fallo.

9p»" "«*!■' ■"

asfixTaute

Y el hom
hubo d,e
voluntad |í con
carter» úftram
gue riigloWo lo
íS«^4^rñ á
Püé44<^e

tpiÉdl&ÊekkM

il fallo de la opinión
inque contra toda su

'or dolor de su alma, la
iculto en la sombra, si-
los de España,
ispensión de ga^^as?
indo,se haya
ir responsable uno de

los actuales consejeros.
Con la moretñación del Gobierno es induda¬

ble que en breve llegaremos á la ...paolficaeion.

Y

venida de D.Alfonso XII. ¡i f
' £ía^ eútofi£«b<éiíd[ (IlifaMi' V comenzó

❖ ♦♦♦ < «-

Noticias particulares de Roma dicen que
el dinero de San Pedro ha suírido durante el
mes último' una l>eja do 3ÛÔ.800 fréneos á
censecüeMcia de la guerbé en que se encuen¬
tra España.

¡Pobre Papa!
❖ ♦>

❖ ❖ ❖
Por el Mfoisleplo de Hacienda.se ha dirigi¬

do una reabi^^ l4(|ol|,e^ación decla¬
rando que lim^ede |;v|e.lo| |ol¿É|iadQres civi¬
les expidan licèinciaae üsvtftrérmas gratis
á los recaudadores de contribuciones, agen¬
tes ejecutivos y auxiliares de lós mismos,
mientras desempeñen sus cargos.

oportuna la disposición, pues dada la
prosperidad que alcanzamos, los recaudado¬
res de conlribuciones tendrán qne cobrar del
'CoqlFltfciyenle á tiros.

^ ^ ^
"NosMice el telégrafo que un diplomático

extranjero ha hecho revelaciones, en Was¬
hington sobre la actitud de las potencias
¿migas da España. Estas se preparan ú inter-
vepir èn la Península en cuanto estén inicia-
as laspegociaclones para la paz.

Es¿s grandes potencias enviarán al litoral

Da gusto lebr |<ís peí^lódicos. Todos ellos
vienen con veréltos, recatas ciS|ilnarias, varçïè-
dades ó vadedades y litera|^,urj bpi Mançhèl

La censura lia produeidò electo y, por lo
que se ve por su tamiz nojdeja paséír idea al-

^ ^

¡Las ideas¡ IQue pèsteL

Entra las muchas cai'tàs que ha recibido el
ministro de Marinaoírecióndoie inventos, hay
una Ú0;un guasón que dice asi:

«No entiendo de matemáticas, ni de mecá¬
nica ni de electrecidad; pero no tengo dinero
para vivir y me moriré de'Jbarnbrf^ sinç reei-
iVo algún auxilio.))

Ha sldó"'un sablazo por un nuevo sistema,
que ha producido su efecto, pues el ministro
ha socorrido al autor de la carta.

■ ' ë.
A pesar del asfixiante calor que se deja

sen^r ew«l presente verano, nótase que, por ■

Tortuna; lá salud pública es por ahora jnme-
^yoráble'^ esta ciudad, siendo muy pocas las
enfermedades que se registran.

La bajada de la Trinidad continúa inlran.
sitable. j

¿No podida el Sr. Aic'uljde ordenarelinme-
diatoarreglode aquella talle? -

Se nos rüega recomendemos muy eficaz¬
mente la IgctUra de la èïrcúlar publicada pbr
la Delegación ce Hacienda de esta provincia
en elB. fG. del 25" del- atítual referente á los
dueños de los carruajes y caballerias desti¬
nadas á comodidad, recreo, ú ostentación, á fin
de que por todo este mes sus dueños los de¬
claren en la Administración de Hacienda

consiguiente que
lífi desconocl^enfo podría ocasionarles al
dar puipplido fcctCF.fo' jd^ehas disposiciones

ello luga* è-'la i'ftstrucción de los co¬

rrespondientes espedientes de defraudación
al Tesoro.

DLce«muy acertadamente un colega local;
«El tráfico enorme _que hay en carros y

carruajes de toda calaña esta temporada, exi-
f«'<í§|>.|b)óáa.log dépehdféàiék de, la-áutorií-
dad mucho cuidado y una severidad no reñi¬
da con la prudencia, pues si bien es preaiso ; ; •

despejarla via pública, no sièmprè resulta '
Jacftîbïe por la indole de las operaciones que
él negocio ,^de, ¿ranos lleva consigo. Acaso
bastarla un poco de orden en la colocación
de los vehículos y unamayor actividad en los
fraba jpB.de cdrga y descargd para eiiiar
se obstruyan, como á ratos sucedió el lúnei,
último, c^iüsà de tautq -moximieato comb la; ; g
'de Ca^rineúf;'»

Sr. Delegado de Hacienda:. ■ ,
¿Es óompatible el cargo de Aspirante con

el de Comisionado de cuentsfâ municipales?
Le hacemos esta pregunta én vista de los

rumor'es llegados á esta redacción referentes
al noipbi^mientff d■&■^mîsiqs|£^ji#'^cuen"-tá^ m'Ü'ñ!cipoles,"d'é*"varios 'pueblós del par¬
tido de Seo de Urge!, á favor de un emplea¬
do de la Tesorería, habiéndose trasladado á

aquefiei^iaegún se-nos ha dicfiç,. para cuih,-,
plir dicho cometido, sin el oportuno perníisó
de la Dirección general.

La mala costumbre de regar las macetas
•óiV-ios baleoue» fiizo que anteanoche, á las 9,
en pten»:)ealleMayor, fiíera obsequiado-con
una soberbia ducha un caballero que pasea¬
ba por dicha calle.

Excitamos á los agentes del Municipio à
que valen algo más por el cumplimiento y
observftnt^.détlpùirOfl^lpîîiïzas municipales,
fl^"ejà'·'e3iÍ|í^|réblefo|yi<ií|^ues al paso que
vamos serj|.-",^enlró "¿e. jgoco casi imposible,
...transütar por núáMms-cMles.

l .des|i4i^e de te^,^3cas huele que apes-
n'todólo íargáié&^ffl^queta.
Se iS' advertíiifóiffífífeiip vez á nues¬

tro Alcalde, por si tiene á bien mandar neu¬
tra izar tan aromáticas emanaciones, que á
más de constituir un peligro para la salud
pública, molestan extraordinariamente à los
transeúntes.

Es digna de todo encomio la campaña
moraïlzadòra iniciada hace tiempo por el al¬
calde, y secundada hábilmente por el algua¬
cil del Ayuntamiento que presta servicio á
sus órdenes.

El dia de anteayer fué decomisada una
partida de langpsta,.^ puesta á la venta en ver-
daderjj estado de ^degcomposlcióB, habiendo
multad^ á varias pescateres por defraudación

-ven oÍ«f»lso-,-y á «« «X'pbridedopade leékc que la
vendía adulterada.

Sabemos que el señor Alcalde no cejará
en su empeño, ni perdonará medio hasta
conseguir que esos industriales tan poco es¬
crupulosos desistan de una vez en su persis¬
tente afán de defraudar al público de buena
fé, con lo que se captará las simpatías y
aplausos de esta vecindario, tan escandalo¬
samente explotado.

Esto en Tarragona.
A<|dl no tenemos necesidad desque se mo¬

lesten las autoridades, pues nuestros indus¬
triales son tan poco ó menos escrupulosos
que sus colegas tarraconenses.

q_ lo© cwaiíoiosi (ju0 crio ti s5u>o ji i j-i©a© ^loiiuc?© ^/v/iwiivíio© cüviciícjiii oí iitia/iox
ú quienes colmó de dádivas dándoles á cam- 1 español barcos de guerra, con el encargo de

Cpónica-decaí ■

Los tahoneros continúan impertérritos
en no querer rebajar el precio del pan. Pero,
mientras se arregla esto, bueno será que ten¬
ga en cuenta, el señor alcalde, lo prevenido
en el Código penal.

Los lalioneros que, en el local destinado á
la venta pública, fuesen sorprendidos expen¬
diendo piezas de pan falto de peso, serán
castigados con arreglo á lo prevenido én ios
artículos 592, 593 y 594 del Código é incurri¬
rán en la responsabilidad señalada por sen¬
tencia del Tribunal Supremo de 4 de Febrero
de 1888.

Hagamos algo para que esos tahoneros
no estén tan ensimismados.

No todo ha de ser malo.

En una de sus últimas sesiones acordó
nuestro Municipio recomponer el afirmado
del paseo central de la Rambla de Fernando;
pero pasan días y más días y el acuerdo
no se cumple.

El vecindario agradecería al señor Alcalde
que tal operación se llevase á cabo á la ma¬
yor brevedad posible, pues la necesidad no
puede ser más manifie,sta pi la urgencia más
apreittléiiWL ' ^ ■' -

La temporada de baños,está en su apogeo
y no sabemos que se hayan lomado las pre-
cauçiQne^.que la decencia pública y la segu¬
ridad personal de los bañistas demandan de
consuno.

Estamos en la época de los calores y con¬
vendría que la autoridad gír'ara una visita de
inspección á los corrales de cabras existen¬
tes dentro de la ciudad, tanto para evitar mo-
lest!as"ái'público, como para precaver el de¬
sarrollo de cualquiera enfermedad de las que
atacar suelen al ganado.

Imprenta de José Antonio P.agés
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